
EVANGELIO

Unos textos que podrían parecer anecdóticos, 
tienen, sin embargo, una profundidad teológica.

La escena de los pastores. Unos pastores, gen­
te de no muy buena reputación, pues no les 
era fácil guardar el sábado e ir a la sinagoga, 
son los primeros en recibir la gran noticia que 
cambiará la historia de la humanidad ("El Espí­
ritu del Señor está sobre mí y me ha enviado a 
anunciarla Buena Noticia a los pobres").

Además, éstos, los pastores, "los pobres", se 
convierten en los primeros apóstoles, al ir co­
municando la Buena Noticia que han recibido.

Y si los pastores "contaban lo que les habían 
dicho del Niño", María, su madre, lo guardaba 
en su corazón, calibrando la grandeza del des­
tino de ese recién nacido, que ha colocado en 
el pesebre.
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En aquel tiempo los pasto­
res fueron corriendo y en­
contraron a María y a José 
y al niño acostado en el 
pesebre. Al verlo, les con­
taron lo que les habían di­
cho de aquel niño.

Todos los que lo oían se ad­
miraban de lo que decían 
los pastores. Y María con­
servaba todas estas cosas, 
meditándolas en su cora­
zón.

Al cabo de ocho días lo llevan al Templo para 
la circuncisión. Sólo Lucas habla de este acon­
tecimiento; tal vez quiera remarcar la solidari­
dad de Jesús con su pueblo; también este he­
cho nos habla de una joven pareja, José y Ma­
ría, que conforman su vida con la ley de Moi­
sés, signo, para ellos, de la voluntad de Dios.

Y le pondrán por nombre: Jesús, "Dios salva".
Y es que así se lo había indicado el ángel a 
María y, según el evangelio de San Mateo, a 
José y también a los pastores: "Os ha nacido 
un Salvador, el Mesías, el Señor".

Los pastores se volvieron 
dando gloria y alabanza a 
Dios por lo que habían vis­
to y oído; todo como les 
habían dicho.

Al cumplirse los ocho días, 
tocaba circuncidar al niño, 
y le pusieron por nombre 
Jesús, como lo había llama­
do el ángel antes de su con­
cepción.

¿Y María? Acepta serla madre del Hijo de Dios, 
permanece en silencio, se pone al servicio del 
plan de Dios, consciente de que no es ella, sino 
su Hijo, el centro del proyecto divino.
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Es también un deseo 
lleno de esperanza por un 
mundo más sereno, en el que 
aumente el número de quie­
nes, tanto individual como 
comunitariamente, se esfuer­
zan por seguir las vías de la 
justicia y la paz.

Con el tradicional Men­
saje para la Jornada Mundial 
de la Paz, al principio del nue­
vo año, deseo hacer llegar un 
afectuoso saludo a todos los 
hombres y a todas las muje­
res del mundo, de modo es­
pecial a los que sufren a cau­
sa de la violencia y de los 
conflictos armados.

Santa María
Madre de Dios 

(A)
Jornada Mundial 

por la Paz

II Parroquia + [
l
|l Reina de los
I Apósto'es

El Vivero 1 1 B
La Manga 1____ ■ H

Tino: 968 563 054 J ||
W ___ 1 I)

H Gran Vía

Parroquia ■1
P Jrb. CastUlo de Mar Sa|vatorMund¡ ||



PRIMERA LECTURA

El libro de los Números nos presenta la 
fórmula con la que los sacerdotes bende­
cían al pueblo en las celebraciones 
litúrgicas del Templo de Jerusalén.

Pronunciar el nombre de una persona so­
bre otra es una forma de expresar pose­
sión y promesa de protección.

Cuando Dios revela su nombre, se hace 
cercano y accesible; invocar el nombre de 
Dios es garantía de bendición.

Si Dios pone su nombre sobre las perso­
nas, lo que se le hace a ellas, se le hace a 
Él mismo.

"Que el Señor te bendiga, Israel", pues la 
bendición se pronuncia sobre el pueblo de 
Dios, simbolizando en él a la humanidad 
entera.

El Señor nos bendice constantemente y 
está a nuestro lado en todo momento y cir­
cunstancia. Pero somos libres de acoger o 
no esta bendición, es decir, se ofrece pero 
no se impone.

"Que el Señor nos bendiga", es decir, que 
hable bien de nosotros; Dios piensa bien 
de nosotros y quiere siempre en nosotros 
lo que está bien, por eso su bendición nos 
ayuda a ser cada vez mejores.

La bendición no es una varita mágica, es­
tar bendecidos es vivir en armonía con 
Dios, aun en los momentos difíciles; saber 
que en cualquier travesía de desierto, Él 
nos acompaña y protege; pasamos por las 
pruebas de su mano.

NÚMEROS
6, 22-27

El Señor habló a Moisés:

Di a Aarón y a sus hijos:

Esta es la fórmula con que ben­
deciréis a los israelitas:

El Señor te bendiga y te proteja, 
ilumine su rostro sobre ti 
y te conceda su favor; 
el Señor se fije en ti 
y te conceda la paz.

Así invocarán mi nombre sobre 
los israelitas
y yo los bendeciré.

(Salmo 66)

R/. EL SEÑOR TENGA PIEDAD 
Y NOS BENDIGA

El Señor tenga piedad y nos 
bendiga,
ilumine su rostro sobre nosotros: 
conozca la tierra tus caminos, 
todos los pueblos tu salvación.

Que canten de alegría las na­
ciones,
porque riges el mundo con jus­
ticia,
riges los pueblos con rectitud, 
y gobiernas las naciones de la 
tierra.

SEGUNDA LECTURA

"Cuando se cumplió el tiempo, Dios envió a su 
Hijo".

Y es que la historia no es un eterno retorno, sino 
una marcha progresiva en la realización del pro­
yecto de Dios. Esta idea es central en la teolo­
gía del Antiguo y Nuevo Testamento.

Dios envía a su Hijo "nacido de mujer y nacido 
bajo la ley".

En estas breves palabras, San Pablo nos pre­
senta el misterio de la persona de Jesús: Hijo de 
Dios, hombre como todos los hombres y judío 
como todo judío.

En cuanto nacido de mujer, es uno de tantos; en 
cuanto sujeto a la ley de Moisés, ha aceptado la 
condición de los hombres de su pueblo.

Todo ello con una misión: "rescatar" a los que 
estaban bajo la ley. Rescatarnos del dominio de 
la ley para hacernos, de esclavos, libres e hijos; 
para que pasemos de la dominación de la ley a 
la obediencia de la fe, por amor.

Un amor filial que nos lleva a llamar a Dios, 
"Abba", padre, pues así nos lo inspira el mismo 
Espíritu de Dios, que está en nosotros.

Y si somos hijos, también somos herederos, y la 
herencia es la misma del Hijo. Sólo hace falta 
creer: creer que el Espíritu de Dios y su fuerza 
está en nosotros.

¿Somos presuntuosos cuando afirmamos esto? 
No, porque todo ello es posible por la gracia de 
Dios, gratuitamente.

Oh Dios, que te alaben los 
pueblos,
que todos los pueblos te 
alaben.
Que Dios nos bendiga; 
que lo teman 
hasta los confines del 
orbe.
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Hermanos

Cuando se cumplió el tiem­
po, envió Dios a su Hijo, 
nacido de una mujer, naci­
do bajo la ley, para resca­
tar a los que estaban bajo 
la ley, para que recibiéra­
mos el ser hijos por adop­
ción.

Como sois hijos Dios envió 
a vuestros corazones al 
Espíritu de su Hijo, que cla­
ma: ¡Abbá! (Padre). Así 
que ya no eres esclavo, 
sino hijo, y si eres hijo, eres 
también heredero por vo­
luntad de Dios.

En realidad, "todo es gracia".




